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Laura González García                                                                                                                      
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Introducción

L a pobreza es un tema que ha 
sido considerado ampliamen-
te por diversos organismos a 

nivel nacional e internacional y en 
los cuales se cree que las condicio-
nes de exclusión producen una se-
rie de problemá  cas sociales, tales 
como el delito y la violencia. Para 
sólo referirnos al úl  mo lustro, Mi-
guel Mancera (2009) comenta que 
se trata de “un fenómeno a nivel 
mundial que ha iniciado en Esta-
dos Unidos con el abuso bancario, 
caracterís  co de las crisis actua-
les”. En lo que respecta a México, 
las finanzas públicas se complican, 
el crecimiento económico se 
ha debilitado y el desempleo se 
presenta con índices alarmantes.

 Esta problemá  ca a nivel mun-
dial y nacional permea en las co-
munidades marginadas de nuestro 
estado, provocando una serie de 
dilemas comunitarios que se agra-
van, aunados a las situaciones de 
delincuencia organizada y corrup-
ción.
 Para afrontar estas situaciones, 
la acción social se plantea como un 
camino profesional y sistemá  co en 
la búsqueda de soluciones. Dicha la-
bor es compleja, pues intervienen en 
ella diversos factores y es, como lo 
califi ca Malcolm Payne (2002), “so-
cialmente construida”. Ello signifi ca 
que es mul  dimensional y sólo se 
puede comprender en el contexto 
sociocultural de los elementos 
participantes, porque es en esta rea-
lidad donde dicha labor se desarrolla 
y en la que se presentan elementos 
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de interacción y de organización que 
posibilitan la intervención y el desa-
rrollo social.
 Esta acción social se manifi esta 
cuando el agente está inserto en la 
realidad, atento a la refl exión, bus-
cando explicaciones y caminos de 
solución a la problemá  ca encon-
trada. El énfasis de la  intervención 
profesional está en el dominio de 
la sistema  zación, la inves  gación 
y la refl exión teórica, en tanto que 
en la acción social el enfoque se 
centra en el hacer, que representa 
el desarrollo de destrezas y habili-
dades técnicas. Así, el conocimien-
to no es tal si no se completa con 
un enfrentamiento con la realidad; 
como dice Malcolm Payne:
 La acción profesional es integral 
y compleja,  ene propósitos y ob-
je  vos, puede desarrollarse simul-
tánea y secuencialmente. Además, 
ésta se inscribe en una realidad di-
námica en proceso de cambio y en 
la que se confi guran múl  ples inte-
racciones, signifi cados y sen  dos 
dis  ntos (2001: 13).
 Es importante, pues, determi-
nar en lo concreto las manifesta-
ciones grupales y comunitarias de 
la pobreza; de esta problemá  ca 
social que agobia, entristece y des-
pierta coraje en quienes la presen-
ciamos, generando a veces una im-
potencia que daña la comunicación 
e interacción humanas.

 El presente estudio adopta una 
postura metodológica humanista, 
de respeto ante la diversidad, aje-
na a la exclusión y buscando, en 
cuanto a escenarios y actores, la 
integración, la interdependencia, la 
unidad, el pluralismo y la interac  -
vidad. Precisamente una de las for-
mas de la acción social donde estas 
caracterís  cas se manifi estan, es 
la organización natural adoptada 
por los actores para enfrentar las 
problemá  cas que aquejan a los 
pobladores de comunidades mar-
ginadas y con situaciones graves 
de pobreza. Son estas ac  vidades 
las que se podrían reconocer como 
‘estrategias de supervivencia’.
 Existen ac  vidades en las co-
munidades marginadas que se rea-
lizan como estrategias de supervi-
vencia, pero que  enen, también, 
un carácter ilegal. En su extremo 
más grave llegan a cons  tuir  pos 
delic  vos, tales como: venta de 
piratería e información clasifi cada; 
cuidado de menores sin los permi-
sos correspondientes; preparación, 
venta y distribución de alimentos 
sin cubrir los lineamientos ofi cia-
les; y robo, distribución y venta de 
diferentes metales. Desgraciada-
mente, no se  enen cifras ofi ciales 
que precisen de manera segura la 
dimensión de este problema que, 
en algunos casos, es tolerado por 
la ciudadanía y las autoridades.
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 La existencia de estas formas 
ilegales, concretas, de estrategias 
de sobrevivencia, y el hecho de ser 
rela  vamente toleradas, plantea 
las preguntas de cómo y por qué 
sucede así. Para dar respuesta a 
tales cues  ones habrá que inda-
gar sobre las percepciones, los sig-
nifi cados y relaciones insertos en 
el surgimiento de diversos  pos 
de estrategias de supervivencia 
en las comunidades consideradas 
como barrios pobres. Además, de-
ben considerarse la marginación 
y pobreza que enfrenta el pobla-
dor  pico de estas comunidades 
y, a nivel proposi  vo, determinar 
cuáles podrían ser los mecanismos 
para orientar y fortalecer acciones 
como estrategias de supervivencia 
produc  vas y socialmente acepta-
bles.
 En el presente trabajo se expone 
el resultado de algunas refl exiones 
acerca del asunto planteado, con 
base en la información recabada 
en la fase exploratoria de la inter-
vención en una comunidad del área 
metropolitana, efectuada por equi-
pos de alumnos de la Facultad de 
Trabajo Social y Desarrollo Huma-
no de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León (UANL) en diferentes 
comunidades del área metropolita-
na de Monterrey.

¿Qué significa estrategia de 
supervivencia?

El ser humano  ene necesidades 
básicas de seguridad, es  mación, 
sociales y biológicas, entre otras, y 
busca, para poder sa  sfacerlas, las 
estrategias adecuadas. La estrate-
gia, según James Stoner (1987), 
“puede defi nirse desde dos pers-
pec  vas diferentes: lo que una or-
ganización intenta hacer y lo que 
realmente hace, sin importar si 
es lo que estaba planeado”. En la 
primera perspec  va, la estrategia 
signifi ca el programa general para 
defi nir y alcanzar los obje  vos de 
la organización y poner en prác  ca 
su misión, mientras que en la se-
gunda, el signifi cado cambia como 
un patrón de respuestas del grupo 
a través del  empo.
 Entonces, estrategia es “una 
secuencia de acontecimientos pla-
neados con más o menos lógica, 
con mayor o menor éxito, cuyo ob-
je  vo es el bienestar a corto plazo 
de sus miembros” (González, M., 
1986: 18).
 En lo que se refi ere a super-
vivencia, la estrategia alcanza un 
signifi cado más completo cuando 
se trata de aquellas acciones que 
se realizan con el fi n de enfrentar 
la pobreza, los efectos que produ-
cen en las condiciones de vida, las 
crisis económicas y el desempleo, 
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es decir, “alterna  vas a corto pla-
zo para resolver los problemas y 
carencias, previstos e imprevistos, 
de la vida diaria, de cada uno de 
los miembros de la familia y llegar 
así al bienestar de los mismos” 
(González, M., 1986: 16).
 En esta búsqueda por la sa  s-
facción de sus necesidades, el ser 
humano par  cipa en la generación 
de sus potencialidades, creando, 
en algún punto entre la esponta-
neidad y la planeación, caminos y 
estrategias que le dan la posibili-
dad de alcanzar una vida mejor.
 Por otra parte, la comunidad 
es una formación social cons  -
tuida por familias sujetas a reglas 
y normas que no siempre coinci-
den propiamente con las estable-
cidas por el Estado. En general, 
los miembros de una comunidad 
comparten cultura, polí  ca, clase 
social y otros aspectos, orientan-
do la acción social comunitaria en 
busca del bien común, que es, se-
gún José Honorio Cárdenas Vidau-
rri (1998), “la ac  vidad de la po-
blación que se encamina hacia la 
sa  sfacción de necesidades”. Sin 
embargo, existen algunos casos en 
los que, cuando adoptan un carác-
ter ilegal, estas ac  vidades —que 
pueden ser perfectamente orga-
nizadas— afectan la estabilidad y  
seguridad de las comunidades de 
manera considerable. Se trata de 

ac  vidades no programadas ofi -
cialmente, que no cuentan con un 
permiso especial de la administra-
ción pública, o que son manifi esta-
mente ilícitas.

¿Un tipo de estrategia de supervi-
vencia?

Para el diseño adecuado de estra-
tegias de intervención per  nentes, 
es de gran importancia rescatar las 
experiencias que se recaban en el 
contacto co  diano de la prác  ca 
profesional del trabajo social con 
la realidad social, en el esfuerzo 
por crear las condiciones que po-
sibiliten una mejora en la calidad 
de vida de los pobladores de las 
comunidades consideradas en si-
tuación de pobreza y marginación.
 Se hace necesario, pues, desa-
rrollar especialmente el trabajo de 
sistema  zación de las experiencias 
de la prác  ca profesional, de ma-
nera coherente y constante, para 
generar conocimiento desde ahí. 
Al mismo  empo, se impone mo-
 var fuertemente la inves  gación 

y la ‘praxis’, reconociendo este 
término, según Ezequiel Ander-
Egg (1996), como una ac  vidad 
profesional y consciente de acción 
social refl exiva, con los elementos 
teóricos integrados en esa expe-
riencia, y de acuerdo a las nuevas 
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situaciones comunitarias que están 
emergiendo en la realidad social 
contemporánea.
 Toda intervención social  ene 
que ver con defi nir el objeto-sujeto 
de la misma, lo que signifi ca en-
tender que su acción emerge en 
los procesos interac  vos y comu-
nicacionales entre seres humanos 
pensantes y capaces de intervenir y 
transformar su propia realidad. Es-
tas acciones se realizan como parte 
de la generación de procedimien-
tos de par  cipación, de educación 
y de transformación de su propia 
realidad —procesos de los cuales 
el sujeto se hace par  cipe como 
agente de cambio, considerando al 
contexto sociopolí  co y económi-
co—. Así, el poblador es percibido 
como objeto-sujeto, es decir, como 
individuo que no sólo es transfor-
mado, sino que además transfor-
ma, lo cual exige establecer una 
relación dialógica y horizontal, en 
donde se par  cipa en el encuen-
tro para la solución de situaciones-
problema, de las cuales todos so-
mos parte.    

Descripción de una comunidad

La comunidad seleccionada, cuyo 
caso presentamos en este trabajo, 
está ubicada en el área metropo-

litana de Monterrey y cuenta con 
más de 170 viviendas, las cuales se 
distribuyen en nueve manzanas, y 
goza de todos los servicios públi-
cos. Esta comunidad colinda con 
otras con las que comparte proble-
má  cas y necesidades sociales. 
 Las vías de acceso son las calles 
y avenidas que comunican a co-
munidades y municipios de dicha 
área y los medios de comunicación 
son internet, servicio telefónico y 
correo, mientras que los medios 
de transporte constan de diversas 
rutas urbanas, taxis, transporte fe-
rroviario, carretones y automóviles 
par  culares.
 Se pueden observar los diver-
sos  pos de vivienda, clasifi cadas 
según los materiales con que fue-
ron construidas, como el concreto, 
lámina, madera y mampostería. 
Resaltan además otros aspectos 
como la u  lización del lote, ya sea 
como vivienda habitada, desha-
bitada, vivienda-negocio, y otras 
caracterís  cas, como por ejemplo 
si está en construcción o si es un 
predio abandonado. 
 Cuenta con diferentes comer-
cios, entre los que se enumeran 
negocios y viviendas-negocio. Cer-
ca de la comunidad se encuentran 
las vías del tren que transporta 
metal. Los pobladores refi eren que 
conocen los días y horarios de este 
medio de transporte. En cuanto a 
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la descripción de ins  tuciones que 
se encuentran en la comunidad, 
se enlista una iglesia católica y un 
templo cris  ano. En relación a ins-
 tuciones públicas, está el Centro 

Comunitario DIF, que desarrolla los 
programas educa  vos y asistencia-
les determinados por la Secretaría 
de Desarrollo Social del municipio.
 En lo que respecta a la vegeta-
ción, ésta se compone de dis  ntas 
especies: encinos, árboles de limón, 
fi cus, rosales, sábila, buganvilias y 
otras plantas de ornato, así como 
palmas, arbustos, trueno, jacubes, 
pinos, entre otros. En lo que con-
cierne a la fauna, se observan pe-
rros y gatos como mascotas, y otras 
especies que representan recursos 
o medios de subsistencia familiar 
tales como caballos, gallinas, puer-
cos, corderos y  aves —canarios, go-
londrinas, palomas, etcétera—.
 Respecto a la seguridad, no 
existe ningún  po de apoyo de vi-
gilancia por parte de la administra-
ción municipal, ya que no circula 
ninguna patrulla para realizar ron-
dines dentro de esta comunidad, 
a diferencia de como se hace en 
otras del municipio. De igual ma-
nera, se detectó que la comunidad 
carece de áreas verdes, escuelas, 
centros recrea  vos o algún centro 
de salud.

Metodología del estudio

El presente estudio se propuso ex-
plorar la forma como los habitan-
tes de la comunidad descrita en-
frentan y resuelven sus carencias, 
poniendo en juego estrategias es-
pecífi cas de sobrevivencia. Para tal 
fi n se aplicaron técnicas cuan  ta  -
vas y cualita  vas de recolección e 
interpretación de datos: las prime-
ras para determinar la dimensión 
de los rasgos más caracterís  cos 
de los habitantes y problemas de 
la comunidad; y las segundas para 
conocer las percepciones de los co-
lonos respecto al sen  do estratégi-
co que  enen para la sobrevivencia 
individual, familiar y comunitaria, 
las acciones que ellos emprenden 
con miras a enfrentar y resolver 
las carencias que padecen. Los 
datos descrip  vos se obtuvieron 
mediante la observación simple de 
personas y escenarios, consulta de 
material periodís  co y la aplicación 
de cues  onarios estructurados; 
en tanto que los signifi cados atri-
buidos a las ac  vidades realizadas 
por los habitantes de la comunidad 
fueron expresados por éstos en en-
trevistas abiertas y a través de la 
aplicación de algunas técnicas pro-
yec  vas. 
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Historia de la comunidad

Es importante para toda interven-
ción profesional conocer los aspec-
tos de la realidad en la cual se ha 
de intervenir. Si se trata de una co-
munidad, uno de estos temas es su 
historia desde su fundación, la cual 
puede proporcionar datos de cómo 
los pobladores se han organizado 
en el pasado en lo que respecta a 
la solución de problemas sociales 
y a la relación con ins  tuciones y 
autoridades.
 El primer dato recabado es que 
fue fundada antes de 1960 con la 
ayuda de líderes que los orientaron 
para ocupar predios abandonados 
cerca del área metropolitana, en 
calidad de lo que se denomina co-
múnmente “posesionarios”.
 Se determinó que no existen lí-
deres formales dentro de la comu-
nidad, ya que para cualquier asunto 
que se presente, se comunican con 
el juez auxiliar, quien habita en una 
de las comunidades vecinas. Los lí-
deres informales son con quienes 
se ha establecido contacto. Fue a 
ellos a quienes se les informó el 
obje  vo y se les solicitó apoyo para 
la realización del estudio.
 Estos líderes comentan que, en 
determinado  empo, los habitan-
tes de la comunidad “lucharon” 
por sus  erras en conjunto con 
otras comunidades aledañas que 

estaban en la misma situación, rea-
lizando manifestaciones, batallas 
campales con palos, piedras, armas 
blancas y de fuego. De esta mane-
ra se apoderaban de los transpor-
tes urbanos para llegar a donde 
se localizaba el alcalde en turno y 
demandar la regularización de sus 
 erras; y así, con el  empo, logra-

ron un convenio. 
 Estas referencias muestran una 
estrategia de conseguir el sustento 
y condiciones adecuadas de vida 
que pudiera ser considerada ar-
bitraria y confl ic  va. Los poblado-
res refi eren por cierto que ésa es 
la única manera de hacer valer su 
voluntad, porque “si no es así, [las 
autoridades] no les hacen caso”. 
Han expresado además que, en vis-
ta de la situación económica que 
prevalecía en el área rural de don-
de procedían las familias, tal forma 
de organización ha sido necesaria 
para acceder a servicios y mejores 
condiciones de vida.
 Años más tarde, la administra-
ción estatal de Alfonso Mar  nez 
Domínguez (1976-1982) intervino 
en la comunidad de estudio por 
medio del Fomento Metropolita-
no de Monterrey (Fomerrey), cuyo 
obje  vo fue legalizar la posesión 
de esos predios, permi  endo a las 
familias pagarlos a plazos y a ba-
jos precios y recibir apoyos para la 
construcción de sus viviendas. Fue 
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así como se cons  tuyeron en colo-
nia.

Problemá  ca encontrada

Se realizaron 115 entrevistas a mu-
jeres mayores de 15 años, y a resul-
ta de las cuales se tuvo que 54 por 
ciento abandonó su preparación 
escolar —no concluyó la prima-
ria— por mo  vos económicos y de 
discriminación.
 Los problemas sociales que se 
detectaron en esta comunidad du-
rante la exploración son: alcoho-
lismo, robos, drogadicción, lotes 
baldíos, violencia, grafi   y la exis-
tencia de viviendas deshabitadas. 
Es importante destacar que la ex-
presión que han manifestado los 
pobladores al respecto de su pro-
pia problemá  ca, es que todas es-
tas situaciones se presentan a cau-
sa de la pobreza y de la injus  cia 
propiciadas por las ins  tuciones y 
los gobernantes, y en algunas oca-
siones por la “maldad de la gente”. 
Esto úl  mo hace pensar en la per-
cepción como una especie de con-
ciencia mágica, en la cual la perso-
na da una explicación meta  sica o 
mágica a todo fenómeno del que 
es par  cipe, al contrario de la con-
ciencia crí  ca en la que el poblador 
es consciente de los elementos de 
la realidad y en qué forma éstos 

par  cipan en los acontecimientos 
(Freire, P., 1974).
 Los problemas que se manifes-
taron en las respuestas al cues  o-
nario son variados, destacando 
principalmente el robo, con 60 por 
ciento, al cual le siguen el pandille-
rismo y la drogadicción, ambos con 
10 por ciento. 
 Además, se han detectado cons-
tantemente jóvenes que se agru-
pan en las esquinas de las calles  
para ingerir bebidas embriagantes 
y realizar diversas ac  vidades de 
carácter delic  vo, como el grafi   
en bardas y viviendas, destrucción 
de alguna parte de la banqueta o 
calle, maltrato de árboles o mas-
cotas, entre otras. También se ha 
obtenido información referente a 
que consumen algún  po de  droga 
como marihuana, pas  llas psico-
trópicas y cocaína. Respecto a todo 
esto, los pobladores manifi estan 
que se trata de ac  vidades co  dia-
nas que no han recibido sanción 
por parte de las autoridades.
 Mediante los recorridos del área 
se observó que existen también 
problemas comunitarios que no 
fueron  manifestados en las entre-
vistas, como la insalubridad resul-
tante del tratamiento y ubicación 
inadecuados de caballos, puercos 
y gallinas que se man  enen en los 
hogares con fi nes de crianza, ven-
ta o alimento. Esto representa un 
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constante foco de enfermedades, 
ya que no se cuenta con las condi-
ciones para las ac  vidades descri-
tas. También existen lotes baldíos 
repletos de basura y casas aban-
donadas donde se reúnen algunos 
jóvenes, además del problema del 
robo de metal contenido en los va-
gones del tren que pasa por la co-
lonia. En la comisión de este úl  mo 
delito par  cipa la mayoría de los 
habitantes, sin dis  nción de eda-
des.
 Un aspecto interesante es la in-
terpretación que los habitantes le 
dan al delito del robo y cómo se 
manifi esta en esta comunidad, ya 
que por un lado rechazan y conde-
nan el robo que se comete en sus 
viviendas por parte de sus propios 
vecinos, pero por el otro perciben 
de forma muy diferente el robo del 
metal transportado en los vagones 
de la compañía ferroviaria. De he-
cho, no lo comentan ni lo expresan 
como algo ilícito —ya se comentó 
que casi todos los pobladores par-
 cipan—, y lo consideran más bien 

como estrategia de supervivencia.
 Al cues  onarlos acerca del robo 
considerado un hecho delic  vo 
cuando es sufrido por los propios 
colonos en su patrimonio, manifes-
taron que sucedía en toda la comu-
nidad, y que los afectados conocían 
incluso la iden  dad de las personas 
causantes del ilícito. Sin embargo, 

nadie suele denunciar tales hechos 
a las autoridades, pues ello impli-
caría problemas aún más graves, 
como represalias o enfrentamien-
tos, pues la mayoría de los presun-
tos responsables son habitantes de 
la colonia, hijos de sus vecinos, con 
quienes necesariamente conviven 
día a día. En una de las entrevis-
tas, una persona comentó que “lo 
más que se han atrevido a hacer” 
los afectados es ir a la vivienda del 
responsable del robo y solicitarle a 
alguno de sus padres, y ello de ma-
nera amable, que se les devuelva el 
objeto sustraído de su vivienda. En 
uno de los tes  monios recogidos 
se comenta al respecto: 

No, pos…. Si sé quién me 
robo… pero para qué le digo 
a la policía… nomás le van 
a quitar a él un moche y a 
mí no me van a devolver mi 
tele… Yo mejor fui a casa 
de la vecina y le dije: doña 
Lupe, por favor que Pepe 
me devuelva mi tele… él se 
la llevó de mi casa anoche, 
lo alcanzamos a ver, ándele, 
por favor.

En entrevistas con diferentes gru-
pos comunitarios, los pobladores 
han manifestado desconfi anza so-
bre el quehacer de los elementos 
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policiacos, ya que los han observa-
do incurrir en situaciones irregula-
res. Aunado a ello, se ha formado 
en la opinión pública una imagen 
muy clara de corrupción e inefi -
ciencia de todos los agentes del 
orden, razón por la cual los colo-
nos no  informan a las autoridades 
de nada extraño que pueda suce-
der en las calles, ni de los delitos 
de los que pudieran ser tes  gos o 
víc  mas, ya que piensan “que les 
puede ir peor”; así las cosas, los 
afectados consideran mejor, en 
ocasiones, defenderse por propia 
cuenta o tomar jus  cia por su pro-
pia mano. A esto se suma el hecho 
de que la policía no realiza rondi-
nes por las calles de la comunidad, 
por cues  ones de falta de personal 
y por problemas de seguridad que 
se dan allí.
 Al preguntar a los pobladores si 
con  an en los elementos de segu-
ridad, 70 por ciento respondió no 
tener confi anza. 
 La gente opinó también que se 
siente en un ambiente inseguro, en 
el que se corre peligro a cualquier 
hora del día: se han presentado 
asaltos y enfrentamientos entre 
pandillas rivales, donde se u  lizan 
piedras, cadenas, objetos punzo-
cortantes y hasta armas de fuego. 
El poblador expresa que su comu-
nidad es insegura en 79 por ciento.  

¿Delito o supervivencia?

El problema más representa  vo de 
la comunidad objeto de este estu-
dio —y que comparten otras co-
munidades aledañas—, como ya se 
dijo, es el robo de  metal, ac  vidad 
en la cual par  cipan familias ente-
ras, menores de edad, jóvenes en 
grupos, mujeres de todas edades y 
hombres adultos. Según lo expresa 
Cárdenas Vidaurri: 

El robo es un delito que se 
da en contra del patrimonio 
y que consiste en el apode-
ramiento de bienes ajenos 
con la intención de lucrar, 
empleando para ello la fuer-
za o bien violencia e in  mi-
dación hacia la persona. Son 
precisamente estas dos mo-
dalidades de ejecución de la 
conducta las que la diferen-
cian del hurto, que exige úni-
camente el acto de apodera-
miento (1998: 22).

El robo de chatarra en las comuni-
dades marginadas del área metro-
politana de Monterrey, según los 
tes  monios recabados y datos ob-
tenidos de fuentes periodís  cas, se 
presenta en una modalidad orga-
nizada, con diversas funciones que 
son llevadas a cabo por los habitan-
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tes de las comunidades y en las que 
éstos ponen en riesgo sus vidas, al 
realizar las maniobras de apodera-
miento del metal mientras el ferro-
carril se encuentra en marcha. (Ta-
lavera, G., 2007). Este acto delic  vo 
surge, en opinión de los colonos, 
por la necesidad de sobrevivir, algo 
muy di  cil, según aseguran, por la 
falta de educación, la escasez de 
orientación familiar y la poca com-
prensión por parte del gobierno, 
que no conoce ni resuelve las ne-
cesidades de la comunidad y sus 
habitantes. Así, los par  cipantes 
perciben este hecho ilícito como 
una forma de mantener a sus fami-
lias y sus hogares, mientras que el 
resto de la sociedad  ve a aquéllos, 
de acuerdo a notas periodís  cas y 
otras referencias, como ladrones.
 El  robo de chatarra presenta el 
carácter de una organización de-
lic  va debido a la can  dad de per-
sonas involucradas, desde las que 
suben a los trenes, hasta las encar-
gadas de repar  r el producto de las 
ventas. 
 Lo interesante de este  po de 
“organización” es que crea en el 
individuo una nueva construcción 
ideológica respecto al valor de la 
hones  dad y de la respuesta que se 
debe dar a la necesidad inmediata, 
según Mercedes González de la Ro-
cha (1986). Es decir, se ha creado 
una doble perspec  va acerca del 

acto de apoderamiento ilegí  mo 
de una cosa ajena, ya que el mismo 
es y representa un delito cuando 
el afectado es el patrimonio per-
sonal, pero no así cuando dicho 
apoderamiento busca resolver la 
subsistencia familiar, dejando en la 
indiferencia al legí  mo propietario; 
como si, en el caso que comenta-
mos, la chatarra sustraída de los 
vagones del ferrocarril no pertene-
ciera legí  mamente a una persona 
o grupo de personas, sino a un ente 
desconocido, sin rostro y sin fi gura 
y que, por lo tanto, no es dañado.
 En entrevistas con menores de 
edad, se ha encontrado informa-
ción adicional que sugiere que se 
ha transmi  do esta percepción a 
los hijos, ya que ellos comentan 
que de grandes quieren “trabajar 
agarrando metal del tren”. De he-
cho, han manifestado su deseo por 
ser el que “trepa” y distribuye las 
ganancias, por tratarse, a su pa-
recer, de quien  ene el más alto 
rango en la jerarquía de este grupo 
comunitario. Se sabe que ésta es 
una actividad peligrosa, en tanto 
que se arriesga la integridad física 
y en algunas ocasiones la vida, ya 
que se han presentado casos en los 
que personas sufren accidentes al 
caer de los vagones hacia las vías 
del tren. En el desarrollo de estas 
ac  vidades, según lo que se ha ob-
servado, no  ene injerencia ningún 
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miembro de otros grupos, ni orga-
nizaciones formales o informales, 
ni de seguridad pública estatal o 
municipal. 
 En esta interacción con los me-
nores, éstos han expresado, por 
medio de dis  ntas técnicas proyec-
 vas como el dibujo, el collage y la 

escenifi cación, que esa ac  vidad 
se ha venido desarrollando en su 
colonia desde que ellos  enen co-
nocimiento, considerándola como 
las otras o “quizá la mejor”, ya que 
implica la emoción de subir al tren, 
seleccionar el material, correr si es 
que viene la policía, etcétera. Y aun 
así, curiosamente, no lo consideran 
un delito, aunque saben que si se 
acerca un policía habrá que correr, 
dispersarse o esconderse.
 La distribución de funciones, 
como ellos lo han manifestado, es 
de la siguiente forma:

Trepador: también denominado 
“Mono” por la prensa, es el que se 
sube al tren cuando está en movi-
miento y arroja los materiales al 
suelo. Este personaje es de los con-
siderados “importantes”, ya que 
están conscientes de que arriesgan 
su vida. Los menores presentan, al 
relatar lo relacionado con esta fun-
ción, una emoción intensa: alzan la 
voz, sus ademanes se intensifi can y 
la animación en el relato es mayor. 

Algunos de ellos han expresado 
que “de grandes quieren ser trepa-
dores”.

Distribuidor: es quien, una vez ter-
minado el hurto, cuenta todo el 
material, lo vende, trae las ganan-
cias y las distribuye. Aunque los 
menores no lo mencionan como al-
guien tan importante como el tre-
pador, se podría deducir que, por 
su función, este personaje es el jefe 
de esta “organización”.

Vehículo de transporte: emplean-
do un taxi algunas veces, es quien 
transporta el metal al lugar o luga-
res de venta.

Recogedor: generalmente son mu-
jeres, amas de casa, madres de 
familia y niños, quienes al caer la 
mercancía arrojada por los trepa-
dores de los vagones, la recogen y 
distribuyen en la entrada de las vi-
viendas aledañas a las vías del tren.

Aguador: es quien está al pendien-
te de avisar, si se da el caso, cuan-
do pase una patrulla o un carro de 
vigilancia.

Los menores han expresado toda 
la información al respecto de este 
fenómeno. Los adultos pertene-
cientes a sus familias lo comentan y 
se organizan durante su conviven-
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cia. Ellos son tes  gos y, en algunas 
ocasiones, colaboradores. De esta 
forma es que se ha transmi  do in-
formalmente en su conciencia este 
nuevo esquema de valor: “el hurto 
no es un delito ni es algo incorrecto 
o malo. Se puede realizar en caso 
necesario y por causa de pobreza, 
o en caso de no conocer a la per-
sona afectada”. Esta situación trata 
de una organización —compañía 
ferroviaria— que no  ene iden  -
dad para ellos, por lo que se dedu-
ce que no es una ac  vidad que les 
produzca un sen  miento de culpa. 
Ésta es la nueva construcción ideo-
lógica que se ha gestado en estas 
comunidades y que se ha transmi-
 do a través del tiempo (Facultad 

de Trabajo Social y Desarrollo Hu-
mano, UANL,  2007).

Conclusiones

Se hace necesaria la refl exión acer-
ca de las estrategias de superviven-
cia que se han presentado en los 
úl  mos años en nuestras comu-
nidades marginadas, y reconocer 
que la situación de pobreza le ha 
dado un  nte muy diferente a la or-
ganización familiar y comunitaria. 
 Se ha gestado una nueva lista 
de valores, la cual se interpreta con 
base en unas peculiares concepcio-
nes del concepto de delito, como 

una nueva construcción ideológica 
en la que se pueden realizar ciertas 
ac  vidades sin sen  miento de cul-
pa —en casos de necesidad y cuan-
do no se conoce al afectado—. Este 
nuevo esquema se ha producido 
y reproducido en  las familias que 
residen en las comunidades objeto 
de este estudio.
 Los menores, como actores 
importantes y receptores de este 
nuevo concepto de delito,  par  -
cipan en las ac  vidades organiza-
das por los adultos, pero además 
muestran empeño y alegría por 
sen  rse ú  les y por colaborar a sol-
ventar, en alguna medida, las nece-
sidades económicas de su hogar. Es 
así como se transmite a las nuevas 
generaciones, en cadena, este  po 
de ac  vidades que son considera-
das por sus protagonistas como es-
trategias  de supervivencia.
  A par  r del anterior análisis, 
surge la necesidad de plantear 
alterna  vas de solución a esta 
problemá  ca, y de abrir nuevos 
caminos para que estas familias 
alcancen un mejor nivel de vida; 
además del diseño de ac  vidades 
grupales y comunitarias que repre-
senten un apoyo económico para 
los pobladores y que erradiquen 
las prác  cas ilícitas que, paradóji-
camente, son vistas como opciones 
válidas en la lucha contra la pobre-
za y la desigualdad social.
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